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Opinión

TRIBUNA

FERMÍN BOCOS
OTR Press

¡Vaya por Dios¡ Se despejó
el misterio: la guerra cultu-
ral que Iván Redondo -gran
valido de Pedro Sánchez-

tenía anotada en su agenda como uno de los
ejes estratégicos de la legislatura consiste
en volver al filón de la guerra civil. Ochenta
años después, la mina revisionista sigue dan-
do material para avivar las brasas de una tra-
gedia que los españoles de la Transición -
amnistía y reconciliación- creímos haber
apagado para siempre.

Volvió sobre la cuestión Zapatero con su
Ley de la Memoria Histórica y ahora es Car-
men Calvo quien en pleno rebrote de la pan-
demia ataca de nuevo con más de lo mismo.
Ahora, bajo la etiqueta de Memoria Demo-
crática. Memoria que por lo que la vicepre-
sidenta va filtrando en su gira por los medios
afines parece que en realidad va a ser, por
así decirlo, una memoria hemipléjica por-
que únicamente se ocupará de los crímenes
cometidos por los sublevados contra la Re-
pública.

Por lo que va contando quiere llevar la re-
visión de la historia de aquellos años a los
textos escolares pero mucho me temo que
habrá mucho sobre el bombardeo de Guer-
nica por la aviación alemana que luchaba en
el bando franquista, pero poco o nada sobre
otro bombardeo llevado a cabo por aparatos
rusos de la aviación republicana en noviem-
bre de 1938 sobre Cabra, localidad cordobesa
en la que también murieron muchos civiles.
Y mira que doña Carmen lo tiene a mano
puesto que es una ilustre egabrense.

Es de justicia que todo aquél que tenga a
un familiar enterrado en una cuneta pueda
recuperar sus restos. Pero hace años que
con cobertura legal ya se pueden desente-
rrar los restos de los fusilados. No hacía falta,
pues, otra ley que ,de hecho parece ignorar
el gran logro de la Transición que fue la re-
conciliación y que lo que pretende es volver
a dividir a los españoles. Agitando otra vez
la momia de Franco que tantas horas de te-
levisión dio a la señora Calvo explicando el
operativo que había montado para exhumar
y trasladar el cadáver desde el Valle de los
Caídos que ahora quiere convertir en un ce-
menterio civil expulsando a los benedictinos
que simbólicamente custodian el lugar.

A medida que el PSOE se radicaliza se ase-
meja más a Podemos.

Memoria
hemipléjica
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LA
FRASE
DEL DÍA “ Volvemos a encontrarnos en una situación parecida a

otras épocas en la que la democracia liberal vuelve a
estar en peligro”
JOSÉ MARÍA AZNAR
Expresidente del Gobierno
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Sobre el provecho del lenguaje
atenuado en los gobernadores

“Tanto el eufemismo
como el disfemismo
son propios de
lenguajes partidistas
y con ambos se
pretende manipular”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de
Lengua y Literatura de la
Universidad de Almería

EEn sus coloquios
iban don Quĳote y
Sancho, cuando
éste, para que el hi-
dalgo no oyera ven-

tosear una y otra vez al rucio,
inició su plática  Y lo hizo re-
tomando lo tratado ayer día:

—Señor, por lo que me dĳo
vuestra merced, podemos
decir que hay un lenguaje
bueno, que se conoce con un
vocablo que no alcanzo a re-
cordar, y otro lenguaje malo,
cuyo nombre tampoco me
atrevo a decir por no moles-
tar a mi buen amo.

—No, Sancho, no se trata
de lenguajes buenos y malos
–respondió orgulloso don
Quĳote ante el interés de su
criado–, sino de dos maneras
de designar la realidad. Una
es mediante un lenguaje ate-
nuado, con el cual se preten-
de suavizar lo maligno de una
determinada acción, para ha-
cerla más dichosa. En tanto
que, con el otro lenguaje, el
peyorativo, se fortalece la ma-
lignidad de una acción. Y, co-
mo ya te advertí, tanto la pri-
mera, que se llama eufemis-
mo, como la segunda, que se
denomina disfemismo, son
propias de lenguajes partidis-
tas y con ambas se pretende
manipular al ciudadano.

El escudero, que había em-
pezado la plática, seguía sin
entender nada, por lo que
permanecía en silencio. Don
Quĳote continuó su discurso:

—Amigo Sancho, has de
aprender a manejar bien,
pues un buen gobernador
has de ser, el lenguaje atenua-
do, también llamado eufe-
mismo. Todavía recuerdo al
noble don Francisco Mendo-
za de los Monteros, quien,
preocupado siempre por el
bienestar de sus labriegos, tu-
vo que padecer el desconten-
to de estos. Ocurrió que el ge-

—Yo nunca estuve en Sala-
manca, como bien sabe vuestra
merced –respondió Sancho–,
ni en lugar alguno estudiando
latines ni otras lenguas exóticas
o antiguas, que es de donde son
todas esas palabras que habéis
pronunciado, pues ninguna ja-
más oí. Señor, si quiere que uti-
lice ese lenguaje amenuado o
como quiera el diablo que se di-
ga, en castellano me ha de ha-
blar y todos esos latines que di-
ce deben de ser de esas otras
lenguas que mi capacidad no
me dio para conocer.

A lo que replicó don Quĳote:
—Atenuado, Sancho, len-

guaje atenuado. Su uso permi-
te sustituir, con la idea de ma-
nipular términos que no con-
viene decir. Un gobernador no
puede permitir que en su ínsu-
la se hable de criminalidad y
tendrá que ocultarlo mediante
otro término que la gente en-
tienda de otra manera y dirá in-
estabilidad insular, que es me-
nos grave. Tampoco la palabra
huelga, que tendrá que susti-
tuir por un eufemismo del len-
guaje atenuado como conflicto
colectivo, anormalidad laboral,
inasistencia al trabajo, ausen-
cia injustificada, paro parcial,
abandono colectivo, irregula-
ridad laboral, fricción social.
Un gobernador tampoco podrá
hablar de subida de tasas, que
no será aceptado por los súb-
ditos, sino de reajuste de tasas,
pues la mayoría desconocerán
esa palabra reajuste, pero to-
dos conocen subida. Nada,
Sancho, de despido, solo ten-
drás que hablar de torcimiento
en la lista de los obreros, etcé-
tera. Caballero y escudero ca-
llaron un tiempo, y en tanto el
primero solo tenía en mente el
que llegara el momento de po-
der comenzar alguna aventu-
ra, su escudero, siempre teme-
roso, rezaba para que esta no
sucediera. 

prestación social. Algo pareci-
do ocurrió cuando algunos ca-
balleros andantes protestaron
por los recortes que había su-
frido la asistencia recibida por
ellos en caso de resultar mal-
heridos. La misma Hacienda
Real, contestó a tales caballe-
ros que nada se recortaba ni se
eliminaba, que solo se raciona-
lizaba, se ajustaba o se rees-
tructuraba el gasto en la bús-
queda de una mayor equidad.
El legislador fiscal que dĳo
aquello estaba haciendo tam-
bién un uso atenuado del len-
guaje, que es un modo, como
decíamos, de eufemismo. 

Sancho oía con atención e in-
tuía que algo de embaucador
habría en aquello. Y se dirigió
a su señor de esta guisa: 

—He de decir que, hasta
donde llega mi entendimiento,
no parece que apene a nuestra
lengua la desconsideración de
muchos de sus hablantes. 

—No es desconsideración
con la lengua, que es bien tra-
tada y manipulada –respondió
Don Quijote–, sino que la des-
consideración es con los ciu-
dadanos, a quienes se les pre-
tende enmascarar la verdad
mediante un uso endiablado
de «esa materia prima de la go-
bernanza» que es el lenguaje.
No sé si sabrás, amigo Sancho,
la penuria económica tan
enorme que originaron los
gastos de la memorable bata-
lla de Lepanto. Pues bien, ante
tal bancarrota, Ruy Gómez de
Silva, ministro de nuestro rey
señor Felipe II, para evitar
mencionar esta palabra, ban-
carrota, tan desalentadora, hi-
zo un ejemplar arte de encan-
tamiento y la sustituyó por
otras catorce expresiones, en-
tre ellas, «condiciones adver-
sas», «una coyuntura econó-
mica claramente adversa»,
«deterioro del contexto eco-
nómico», etcétera.

neroso noble viose obligado a
crear una nueva tasa por la que
sus braceros habrían de pagar
una pequeña parte del agua
consumida. Esta tasa venía a
unirse a la del diezmo que ya
hacían los campesinos al rey.
Ante la protesta de algunos de
ellos que afirmaban que el nue-
vo tributo era un injusto copa-
go o  repago, don Francisco, con
dolor de su corazón, díjoles que
la dicha tasa no era un copago
o  repago, sino solo una presta-
ción social para poder tener
mejores servicios en sus alde-
as. Lo peyorativo de términos
como copago y repago es ate-
nuado mediante el eufemismo

“La desconsideración
no es con la lengua,
sino con los
ciudadanos, a 
quienes se pretende
enmascarar la verdad”


